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L A S E P I D E M I A S . 

El doctor Lefí-bvre, pi ofesor de la 
íiTTewidadéé líovatna, ae*fea dtt 

iPfib icar uua Memoria sobre el cóle-
*•*, que presentó á la • Academia real 
de medicina en su sesión da 25 de 

„ lebrero ultimo. TeiJémos también á 
, 'a vista una conféieacii dada por el 
' .laiimo sabio pioftsor sobre la peste, 
^e Astracán en la reunión general 
celebrada en abril de 1879 por la 

^ Sociedad Científica de Bruselas. 
,, ,El doctor Leftíbvre reúne á su gran 
"%ucia uu estilo elegante y puro, y 
«•ibo hacer agradables los esludios 

„\^^ medioina por áridos que sean, 
Porque sabe «mt^nizaríos i.bu ideas 
géoeraesy con sentimientOá el-jva-
óoa y dalles una forma atractiv» 
1«e auroentí el vilor de una obra. 

Ante todo tranquilicemos á nues-
..tros lecloiei?. No hubu pustejen 1>$79, 
y, es prob .ble que.P^.Kteftg^í'^P' ^^ 
•I año actual. 

La epidi-mia de peste que se de-
claiien elaño 1878 en Velianika, 
en la provincia de Astracán, termi 

, P*̂  »ÍQ|hj*berse prpp»gado má« allá 
de un radio ngny reducido, jglqóler 
ra, que cau5¡6 grande? estragos en la 
Meca deadn seiiembre á diciembre 

: ,del.̂ ño,pi;ó3siaí)0 |>a^í*4l'r¡quedó cir-
»iuníicrito. áíla ArAbí >, gf^cias á.las 
aeveras ,̂ î fppsici(JntíS tomadas por la 

! JMntrt sanearía raiirítima yjde cua
jen teijiaSí,de < gipto, de niode«qu« en 
^Qerohubo mulivo^ p-ra cret'r q*»e 

' M9 existía ya, niugun tumor de que 
se estendiso el cófr» á los puertos 
d'l Mtídittjriáueo y dealliá Kuropa. 

.l^stts esperanzas se han co fíi m<id<s 
'f¡d"sde entonces no h>(nos tunido 
' *iotií;ia dejqiueel c^leríj se iiaya pie-
Sentado en sparte algún». 

M. Lefebvre trazi rápidamente la 
*í,Utoriit de ^apest« y dei cól«r<i, tu 
y* reciente »pai,icióa en Rui.la y en 
Ar.>bia ha amenazado por̂ jut* mo-
*>iepto á EutQp^, y dice que U* «n-
f,srmedadtíS podrían clasific rsti »n 
«o.fermedades individuales, ^n «Q 
í'íf/ijedades locales ó eudéoi.W^iy <«o 
*||Í.<J,emiii-^ eeí^rmedades genci-ti-

«L,dS pwmeyjis, efttpes, la«queat-
^^a# a, lo^ Individuos, contiaúaM. Le 

I>iíej)vr0, 3üH i^^ enísrmediides espu 
"i ''ádicas: las segundas son debidas á 
' ^^usas incales que las circunBCüiben 
^ *n punto determinado, tal es el 
B/ano de Alepo,: eaferined 'd. pecu-
'\"i' á esa ciudad. Las terceras, Jfcare 
9idasá inundaciones» estieiden alo 

' 1̂ 103 stti €3t̂ ^»g03, y son ruspecto de 
•^s puel^oS'lo mismo que líS eiif»ír-
Í*^«ddde3 esporádicas respecto del 
individuo. 

Lias enfermedades epidémicsis no. 

Jienen una duración indefinida Una» 
s« estíngU' n y son re*'mplaziídas por 
otras nuevas dnsconoci-ias en otroí 
tiempo. En la antigüd>d causaba 
estrí.gos la pes,te de Atonas, terribl« 
enfermed d que describe Tucidide» 
y que no se conoce y» en el día. L» 
peste n-gra venida dtf%ipto,info5tC 
á Europ" por espacia de muchos si 
glos; más hace ya siglo y medioque 
no ha vuelto á presentarse en la Eu
ropa occidental en donde apareció 
la ultima vez en Marsella en 1720, 
En la parte orieotal de nuestro con
tinente hizo au última esplosión li 
peste de Moscou eu 1770. 

Es verdad que la peste ha apire-
ciito vrtiias veces en Europa en el si-
gioXlX, en particular en M <lta en 
1812, y en Italia en 1815, pero estas 
epidemias, lo mismo que la de As
tracán en 1878, se localizaron'. 

Li lepra en otro tiempo tan difun 
dida en nuestro continente, en don
de existe todavía antiguos hospitales 
deSm Láziro, ha desapnrecido ha
ce mas de dos-siglos y medio; y por 
el contrario el tifus apareció por pri 
mera vez en ei siglo XVL El cólera 
se pr-ísantó por primera vezjen Eu
ropa cincuentri y dos años hace, es
to es, en 1829. 

El tolera es originario de la India 
fs una enfermedad asiática; la peste., 
es de origen afíicano, y la fiebre 
amarilla de origen americano. Mas 
estas tres ter>ibles enfermedades 
tienen en la funesta propiedad de 
convertirse «n pandemias. Nuestro 
siglo ha visto al cólera ^devastar la 
Europa4e la misma manera qu,a la 
pe te en otro tiempo, yes sabidoque 
la fiebre amarill» h* efeciu-dofie 
cuentes apariciones en Esp .ña. No 
s<- crea que Europa hnya di-frut .do 
de cierta inmunid -d respecto del 
Asia, del África y de Anérióa: tam
bién le bflíU jijf stido males epiJé-
micos. Gitaienios entreoíros i&meUe 
que na« ió en Ligiaterra en el siglo 
XV V que no t-xixte ya hoy en esta
do 'pidé nicu. ¿Quien no c noce los 

fstrag'ií, causados poi las epidemias 
del tifas y d ' las vil uel «s? S. gun ca'l 
culos, las viru-^lds causaron en otro 
liempola muerte en Francia á maé 
vle tri'S mi lunes de personas.» 

Como dice M. Lefebvre el descu-
biiminto di* la Vacuna, hecho por 
Jenues en 1798, vino á poner térn^i 
no á tan espantosos desastres. ]\jl. 
Leftíbvre indicó también entre las 
^'nfermedades infecciosas ó zimót^o 
cas, las enfermedades p ilúdicas. 

jCuantas vidas humanas se ecópp 
raizarían si desapareciesen esos gran 
des azotes epidémicos! Mas,'¿pue^e 
espetarse quH desaparezcan? M. Le
febvre cree que sí La parte mas 
interesai)te de hu trabajo es aquélla 
en que ex ¡mina liasta que punto el 
poder preventivo del humbre, pila
do influir en evitar esas enfer
medades, cuyo orig«n «s un princl'-

pió infeccioso ó miasma, el cuil esfe 
cundo y se produ'e, constituyendo 
su reproducción el contugio. «Pare 
ce, dice M. Lefebvre, que puede 
afirmarse que si el miasma se repro
duce, es un ser viviente. No solo el 
aire y el agua pueden servir de ve
hículo á los miasmas, sino también 
el hombre. Todos los objetos, en 
particular los vestidos, pueden ser 
para ellos un medio de trasmisión, y 
por lo tanto de contagio. 

El origen de los miasmas reside 
en la fermentación de las materias 
orgánicas ab indouaidas por la vida. 
Para que se produzca fermentación 
son me^ter cuatro condiciones, á sa
ber: la presencii del aire, del agu^, 
de una temperatura superior á cero 
y de un fermento. Stgun las circuns
tancias, podemos obran sobi'e uno 
de estos elementos. Así es como pue
den hacerse desaparecer las enfer
medades palúdicas engendradas ppr 
los píntanos suprimiendo el agua 
esto es, desecando los pantanos. 

El hombre uo puede nada contra 
el climí y solo puede obrar sobre la 
tierra. El cólera titne-su foco origi
nario en las orillas del Ganges, pero 
en época lejana el ladostan estuvo 
«xento de esta enfermedad, pues en
tonces sus ilauurasestaban saneadas 
por cápales y por otras obras debidas 
ala industriaídel hombre. Desde la 
epidépaia de 1866, Lglatarra ha em
prendido obras de .•^oneamiento cojn 
el objeto de destruir el íoco de! cóle 
ra que se halla en sos posesiones, 
obras que principian ya á dar'í sus 
frutos El cólera ha desaparecido.de 
Calcutí y Va disminuyendo en Bora-
bav. Desde ei año 1843 no ha vuelto 
á presentirse la peste' en las orillas 
diíi Nilo. Es d advertir que en el 
año 1842 se dio principio en Egipto 
á trabajos de sannamienlo, y ton 
inotívu puede atribuirse á las preven 
clones tomadas lad saparicion de la 
peste del sueio egipcio. 

El hombre puede obrar también 
sobre les agentes patogénicos, esto 
es, sobre los fermentos 6 miasmas. 
La teoría basada en ios magníficos 
esperimentos de M. Pasteur,fconsi
dera esos miasmas como cuiTpos vi 
vientes, como microzoarios ó gér
menes fecundados, esporos ü óvu
los. Es indudable que son'unos com 
puestos albuminoides. Pues bien; 
hoy una infinidad de agentes que 
tienen la propiedad,de destruir los 
compU'Stos aibuminoides, y solla
man desinfectantes, los cuates son 
de dos órdenes; hay los desinfectan 
tes químicos y el calórico. Este úl
timo' es el desinfectante por escelen 
cía, es infalible.» 

Sentimos no'fpoder seguir á^M. Le 
febvre; en la esposíción qupfhace de 
los proc^-dereS de desinfección por 
medio del calórico. 

«En resumen, dice M. Lefebvre, el 
hombre puedejimpedir i.el desarro 

lio de las enfermedades infecciosas 
ó contagiosas, primero obrando so
bre el foco de origen de la epidemia 
por medio de trabajos de saneamiea 
to de la tierra, luego puede destruir 
los gérmenes ó miasmas infecciosos 
por medio de los desinfectantes y 
cuando el mal ha estallado puedecir 
cunsoribirloimpidiendo el contacto 
con é! y raanteníéodolo apartado por 
medio de las cuarentenas. Por últi
mo, tieoe el recurso de combatirlo 
unas veces por medio de contrave
neno como la vacuna para las virue 
las, y otras por medio de precaucío 
nes higiénicas.» 

No podrá menos de leerse con in
terés esto hermoso trabajo del pro
fesor do la Universidad de Lovaína. 
Como dice muy bien, «el objeto pria 
cipal y más elevado de la ínedicína 
no es curar sino prevenir la, enfer
medad. Se tiene por impertinente y 
ridículo al médico que se ocupa en 
la salud de sus clientes cmndó es
tán buenos y á cada paso sé Ojren re 
petír estas absurdas palabras: «No 
tengo necesidad de médico porque 
no estoy enfermo.» Esto es el olvi
do de la verdad de queja higiene que 
impide el ¡mal, es mvicao m^ iqopor 
taote que el tratamiento, curativo pa 
ra vencerlo. Nuestros legisladoces le 
olvidaron al elimin ir eri-el año 1855 
la higiene de las mateiias ds exa
men. ¿Y qué ea la higiene sino lo 
ciencia que enseña á los pueblos lo 
mismo que á los indivíduioá tos me-
diosconservaríu su salyd, ó en otros 
términos de,evitar las enfermedades? 
No hay uiugUina cieucia,m&{» .necesa 
ría al hombre que l§ da ihigiejia pú
blica y privada.» 

Terminaremos este estudio con 
algunas hermosas consideraciones 
•que tomamos da Littié sóbrela in
fluencia de la higiene en la moral. 
«De la misma manera que la justi -
cía, dice, como lo demuestra U es
tadística, ti ne ,ii[\ás robos que cas
tigar en |osa&os?de carestía, en to
das las partes en que se desprecia la 
higiene pública se ve que una: de
gradación física y moral se apodera 
de los infelices que^so haflan sumi
dos en el cieno del desaseo. La fal
ta de limpieza, la desidia;^en pr,opop 
cionarse todas las cpraoiidades po
sibles, el mal alímanto,]la insalubri
dad del^s habitaciones, la falta da 
aire, las cío ¡cas, las inmundicias y 
la aglomeración de personasen es
pacio insvificiente, todo esto no so
lo afecta á la salud, perjudica pl cuer 
po y propaga las euf,;rra.edades, si
no que también turba los corazones 
y los entendimientos. En ese fondo 
germinan las costüWibres brutales y 
desordenadas. Por el contrapo, sa-
reando, limp lando y disminuyendo 
la inte nsidad de las causas maléfi
cas, no solo se .obtiene la ttiyof^ de 
la salud común,sino que adenl ás 
hombres menos espuestos á lo que 


